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La It lite las 
¿ALdóndtt vamoii? 

Bita preguala se hace la Humani' 
dad cada día desde mucho ántét que 
ellUósofo pitagórico ArquHas de Tá­
renlo (400 años aníes de JesucrlH») 
soñara iitagurar el escalafón da aipi 
rantes a aviadores. 

Cuentan que el hombre primitivo, 
que adoleciera de ctertai virtudes de 
Evii'—sin que por esto tratemos de 
atribuir a la madre común el excluti-
vi«[i#%t3ii)il«fB«^ obe­
deció al acicate de conocer algo más 
alejado de la ráiz de «us narices que 
el extremo anterior de las mismas, y 
hubo de realizar la primera excursión 
a través de las selvas vírgenes, bajo 
un sol que, por ser mucho más joven, 
•re aún más ardiente que el nuestro. 

Los rayos del implacable Pebo y las 
piedras y baches del camino, muy pa> 
recido a alguno de la actualidad, limi­
taron aquella carrera ne pelo de núes* 
tro ascendientei y de haber habido 
para ella alguna copa más qu« las da. 
los árboles, a buen seguro que se 
le adjudicará, sin discusiones, como 
primer héroe de la velocidad y de la 
distancia. 

Desde aquel punto, no pasa una 
hora lin que nos preguntemos: ¿4« 
donde Iré? ¿Que Riueva sensación, 
qué nuevo record podré batir hoy? Y 
at;onde vamos, pero a pasos agigaii' 
tados, es—como nos proponemos de 
mostrar—a no poder ir a perte algu-
nai a nuestra propia destruccIÓP, a 
un apooalipto anlquiíamipnlo. 

Nuestro bienaventurado Arquitas 
soñó darse el gustazo de escudriñar 
•i teño de las nubes en alas de una 
paloma mecánica de su invención, 
que es la primera máquina voladora 
de que se ocupa la pródiga historia 
de la aerciiáutica. Sig os después, 
Leonardo de Vinel iijó ia atención en 
el vuelo de los pájaros y no logró 
igualarlos, como se propusiera, sino 
deducií que <su facultad de avanzar 
y de sostenerse obedece a que el ai 
re es más denso balo las a!as por 
donde van pasando, que por donde 
no han pasado» 

Siguieron, con las mismas aspira* 
clones* aviatorias. Ve''anzio, Borelli, 
Paucton, Montolfier. Degen, Tatin, sin 
que hasta Forlaninl en 1878, se obtu­
viese nada práctico de ios más (pesa­
dos que el aire; y esto, si práctico se 
puede llamar el haberse separado 
apenas del suelo por espacio de 40 
segundos. 

Santos Dumont alcanza un pre* 
mió por un recorrido de sesenta me* 
tros. 

Llegan los definiíivos resultados de 
Wright, Parman, Deiagrange y Ble* 
riot, y los perfeccionamientos se su­
ceden. |Se ha volado sobre los Piri* 
neosi Ei malogrado Vedrines, que se 
nos titulara compañero de viaje de 
las Aguilar, |ha venido de Paris a Ma-
dridl |Se viaja de Paris a Loodresl... 

Sobreviene la espantosa conflagra­
ción universal, y es la aviación el ele 
mentó de que más partido logra sa* 
car el hombre para la destrucción y 
la defensa. 

iQué ciclópeo Ipaso significó para 
la aviación su empleo durante la gue* 
rral 

Los héroes del aire escriben pági« 
ñas sublimes en todos los teatros de 
la coi>tienda. Las aves de acero van 
cada vez más altas, más lejos, más 
de prisa. 

f«ro la Humanidad líguo pregun-

táíidose después d* cada progrese: 
¿Adonde vamos? 

* » 
El avión, fue alcanzó su comple 

to desarrollo durante la.,gran guerra 
ofrece en la paz la utilidad más ésli* 
mable. * 

Al multiplican de dia en dí<« l»s 'i-
neas regulares de cemonicación. Ya 
se puede viajar cómodamente de 
uno a otro pais del mismo Conlinen* 
te. 

Es poco tadavia. ¡La Humanidad 
quiere más, y sigue preguntando en 
cada momento: ¿Adonde v>«mos? 

Franco y sus compañeros cruzan «I 
Atlántico para llevar n los hermanos 
de Hispanoamérica el saludo de Es­
paña. Qdilatza y el infortunado Lori* 
ga llegan a Manila. Fueron magistra* 
les estos vue 04 en ^todas sus eta 
pal. 

Es poco;,hay que ir mái de prisa 
más lejos y en una sola jornada. 

Aparece Lindbergh, que solo, con 
BU «Espíritu de San Luis» da el salto 
asombroso de Nueva Yotk a Pa-
tii-

Más, máa todavía.. 
ChambjirUn y Le vine batea «i record 

de la distancia'. 116.300 kHometros en 
un vuelot 

Muchos héroes perecen en el in» 
tentó... 

Pero todavía cabe más y al conjuro 
de la eterna interrogante, han contes­
tado los aviadores españoles: al Sene-
gil soble el Sahara; a la India, en el 
«Jesús del Oran Poder», para batir el 
record de ChamberÜn; a dncundar el 
mundo en otro «Plus Ultra».. Y los 
italianos: I Al Polo Norte!... 

¿Y luego? ¿A donde iremos luego?, 
la Humanidad sigue preguntándose... 

Luego, como siempre: más de prisa, 
más lejos, más alto. 

¿Hasta dónde? iQueda tanto toda-
vial... No hay que olvidar que aún no 
conocemos nuestro planeta. Que tiene 
nuestra atmósfera cerca de cien kilo-
raftros de espesor, y que no hace mu­
chos meses murió el aviador que ba­
tiera el record de altura porque a do­
ce mil metros funcionó irregularmente 
el aparato de la respiracióo... ¿Quién 
salvará esos cien kilómetros?... 

¿Y después?... ¿Adonde vamos?,. 
Luego.... sueño de Julio Verne y de 

Wells, que bao acertadoJtantos pro­
digios Icón precisión y anticipación 
admirables, Luego..., el hombre co* 
nocedoride todos los caminos de la tle 
rra y 'de todas las rulas atmosféricas, 
pretenderá descubrir en el éter todas 
las del efirmamento. 

De las velocidades terresrtes tam • 
bien pudiéramos decir mucho. La ma 
ravilla del ferrocarril, ¿qué es ante 
•sos bólidos que han sobrepasado 
los 300kilómetros por ¡hora? Espan­
taron a nuestros padres las velocida­
des de los trenes expresos, cuando 
apenas alcanzaban los setenta kiló­
metros y ahora son algo infantil al la­
do de esos cometas del automovilis' 
mo. Pero todavía queremos avanzar 
más ir más de prisa ¿Adonde va­
mos?.., 

• * . 
De la tiavegación submarina cab« 

decir tanto como de la aviación. 
Monturiol y Peral jamás puedieron 

soñar el submarino i trasatlántico de 
los alemanes. Julio Verne se aproxi* 
ni6 muciio i ••(• retildttd «n w tier* 

tnp»i\ IM vf Ifl d«' todoi co *rid». 
BKkubma'i'H) (>44rH I44 gupiri «fs na 

trima \frtib e. . 

, . , . • • • ; • ' 

«¿Adonde vamos», dijo el bióii go 
y descubrió ia muerte en sus propios 
oxigenes. 

«¿Adonde vamov?-; pregut ti aríio-
»o ei iovestig'idor ante la incógnita 
persfgtiida 

«¿Adonde vaniOh?». pregunta el 
químico, e> ingeniero, el oienritico de 
todas las especialidadi'S. 

•¿Adonde vamo^?•, nos inte roga* 
mos, en pleno campo de la electro-
mtgn¿tica, frente a I|r ouir»vUla dn 
unas ondas, de propiedades que co-
nesponden a sus longitudes (que va­
lían a ta vez entre la clenmillorié îma 
de milímetro y IOM centenares de k ló 
met'0»)...;R«yoH X, violeta, r» jo»; on­
das de Heriz, qiie en lodo momento y 
en todos sentidos cruz-fn el espacio, 
sin que nos apercibamos de su exis­
tencia. Y con esto, visión a través de t 
su exisiencia. Y con es'o. visión a 
través de los cuerpos opacos, cura­
ciones prodigiosas, la radiotelefonía, 
la televliióo..., las explosiones a dis 
tanda.' 

Pero tantas y tansublimes prendaa 
del patrimonio humano, tanto* ele­
mentos mejoradores (̂ e 'a vida, llevan 
en si un espíritu de (feítruccidn, un 
germen de muerte, $m lok meovnle* 
iños de la guerra. 

• . . 

¿Cuál será el papel de las ondas 
electromagnética* en una lucha de 
nuestros tiempot? ¿Cuáles los de lá 
química, la eleclroquimíca y la biolo­
gía, que harán olvidar los Bertha y ia 
terrible acción de los gases mortífe­
ros, que fueran el espanto en la pasa­
da guerra? ¿Hast» donde llegará la 
acción de la aeronáutica y de la na­
vegación submarina? 

¿Qué ocurrirá cuando una fuerza 
insuperable detenga las revoluciones 
de un motor en e* aire, produzca el 
incendio, la explosión, la axfixia, lle­
ve la muerte, en fin, por dondequiera 
—siempre ocultamente—, a través de 
todos los obstáculos y a todas las dis­
tancias?... 

La historia de la guerra, como la de 
los pueblos, que son la Historia de la 

Humanidad, misma, nos hacen temer 
que ésta no acabará con la prime-
ra{ pero en cambio pensamos que la 
reciproca pudiera llegar* ser cierta. 
Sólo es preciso, para comprenderlo, 
comparar los estragos de una 
guerra c u a l q u i e r a con los de 
su precedente, y ia consecuencia será 
una progresión creciente, cuya razón 
iguala a ios progresos del entendí' 
miento humano en el lapso que me­
diara entre ambas. 

El único procedimiento para inten­
tar evitarlo, con ciertas esperanzas de 
un feliz resultado, no puede ser otro 
que el mejoramiento espiritual de la 
Humanidad por los, principios de edu 
cación social cristlanajjqtie dimanaron 
de una Sociedad de t o d o s los 
pueblos. 

De no ser asi, tas conquistas de la 
inteligencia—ese incontentible afán 
de ir más allá que nos acomete a ca­
da Instante-^serán los .'propios lazos 
en que creremos, porque ellos nos 
llegarán a servir cualquier día para 
una destrucción mayor, más rápida y 
menos reparable» 

llAquelia alta misión corresponde* 
ria a esa Sociedad, no «de algunas 
Naciones», sino DE TODAS LAS NA 
CIONBS Dé LA TIBRRAit 

EDUARDO DE SANTIAGO 
y CARRION 

Los QUE VIAJAN 

Ha regresado de Lorcíi el abogado 
don Miguel Rodríguez Valdé . 
^-<lliltig4do de Madrid el nuevo 

Teniente Vicario de este Departamen-
to>d|iOn José Riera Senac, 

NOTAS VARIAS 
Mí*ñana tarde a las cinco en 'M 

iglesia de Santa Marta de Gracia se 
unlán con los iudisolibles lazos de 
mat-imooio la encantadora señorita 
Adela %>iaz Ripoll,hija deLáÉniente co­
ronal dié Artillería dof̂  Wluro Díaz 
Clemente, y ©I ilustrado ceirtador de 
Navio don Avelíno Barrí0íij\i#vo. 

ENFERMOS 
—Se encuentra enfermo el Letrado 

de este Colegio don Miguel Rodríguez 
Valdés. 

£n honor a los 
Cuatro Santos 

Anoche comenzó la verbena en la 
calle de los Cuatro S'intos que se vio 
muy concurrida y fué un éxito artísti­
co. Continúa esta noche y mañana. ' 

< orno tenemos, anunciado, manan» 
úUimr dia de la solemne novena que , 
se celebra en la iglesia parroquial de 
Santa María de Qracía, a las 8*30 ha­
brá misa de Comunión general y a las 
10 será la función principal a la que 
concurrirán ei Excmo. señor Capitán 
General del Departamento en repre­
sentación de S. M.; Hermano Mayor 
de 11 Real Cofradía de los Cuatro San 
tos y el Ayuntamiento en corpora 
ción. ' 

Por la larde a i n 3 30 será el bau-
tiza solemne de tres niños y una niña 
que llevarán ios nombres de Leandro, 
Fu'gencio, hidoro y Florentina en la 
misma piia de la Catedral Antigua 
donde fueron bautizados nuestros 
i'U:itres compitricios, actuando de pa­
drinos el Alcalde Ex-;mOj señor don 
Alfonso Torres y su distinguida espo­
sa. 

A continuición seta el deücubri-
mieato de una lápida en la casa na­
tal de los Cuatro Santos con laltolem 
nidad anunciaba, 

Después de la novena a las 6 30 se 
hará la procesión llamada de las ca: 
pas blancas con las reliquiís de los 
Santos que aegulrá el itiaera''io que 
ya conocen nuestros iectoies. 

Ayer llegaron en avión al aeródro­
mo de Los Alcázares los tenientes 
peruanos señores Silva y U quizo. 

Proceden dejMadrid. 
Ei recorrido Madrid-Los Alcázares 

lo han hecho en cuatro horas, hacién­
doles muy mal tiempo a pesar de lo 
cual llegaron feiiztn|pnte,probando sti 
su pericia estos aviácfóres. ^ 

Espectáculos 
Nueitro aauule «o eit* lesctda 4< etpecti> 

Csiloi no ilgnMiM aprotlASida aljejloaenclt-
cido) «dloIaforaáriliptfbXco 

Teatro Circo.—H jy y miñana «La 
Hermana San Sulpicio»,adaptación ci­
nematográfica de la célebre novela de 
igual nombre de don ArmandoPalacio 
Valdés. Desde las 6. 

Teatro Principal.—H.jy y miñana 
cine y actuación de la Compañía de 
revistas «The Spanish Revue». A las 7 
y a las 10*15. 

Gran Cine Sport.—Hoy «Lindos 
moddles» y «Oo pe y parraZ:». Ma» 
ftana «La daniairloa rusa» en % partes. 

Boques de goerra 
Ayer mañana, previa la bendición 

del buque.se verificó en este Arsenal 
civil ia botadura del nuevo submari­
no español «C-2». 

Al acto asistieron las autoridades 
d^atina, el Delegado y alto perso-
n | ^ e la Sodedad Española de Cons 
irliá:lón Naval en cuyqs f̂ sttlletps se 
ha construido el sumergible. ,/ 

El «C-2» con el <C 1» efeistna^á en 
breve las; pruebas correspondientes. 

—Se encuentra de reparaciones en 
ei dique de este.Arae«il'el1raQsiytlHe 
de guerra «Almirante Lobo» 

—Se ultiman los preparativos para 
lanz|r al 8gua;el nuevo destróyer ti­
po «Sánchez Barcaiztegui» «Amian 
te Ferrándiz» que se conlslruyé en 
estos aütílleros de la S. E. de C. N. 

DE FÚTBOL 
AQUILAS-CARTAGENA 

De mañana si que no pasa que vea 
mos en nuestro Sta'diu m el tan caca­
reado partido entre los e<qiiipo8«AgvI-
hs F, C.» y nuestro tüular. 

Y digo esto, porque el susodicho 
encuentro se está celebrando ya des­
de hace mucho tiempo y todavía ro 
habíamos visto KU resultado. 

Yo, por mí parte, he^niinaiBdo«stc 
match repelidas veces en estas^ co 
lumnas y todas ellas por iDCidencias 
surgidas entre ambes sociedades 
siempre han quedado defraudadas. 

Pero mañana si es un hecho real 
que la afición pueda contemplar este 
encuentro que de por si ha adquirido 
una transcendencia tan grande qwi 
no va a quedar* un solo aflcloraio 
q ue no vaya al campo intrigado por 
tantos comentarios como se han he­
cho de este encuentro. 

Y es que, verdaderamente el equi­
po aguileno eticierra la esperarz» de 
dejar bien plantado su pabellón de­
portivo frente' al <Cart»ger.a» desde 
hice mucho tiempo, y mañana'ha de 
dejarse la «espina» en el field para 
conseguir un triunfo. 

Por su pare, los equipicrs cartage­
neros no le dan importancia algunn H 
este encuentro y confian en un triucfo 
definitivo aunque {járaitlo. desdeiiue-
go h'in de poner todo su va%r y en­
tusiasmo en la luchi,—cosa-que yo 
les aconsejo. 

Arbitrará—como dijimos-^er coie 
g|a lo hiurcíanó señor García Molins, 
y el «Águilas» p'-esent'árá »; 

Guarch; Ca'mona. Ventura, O illa 
O.'duña, Roque¡ Antoñete Carlos. Sar 
ti y Paco,y como suplentes vienen Ca' 
lores y La Rosa. 

C.M.F, 

liir 
Vosotros habréis oído hablar de câ  

sos lastimosos de tuberculosis entre 
vuestros amigos y parientes, pues 
bien, hay un número elevadisimo de 
casos de eütos que hin sido ocaaiO' 
nados por descuido de los órganos 
'respiratorlo8¡en la Bronquitis, Cata­
rros, Gripe, etc. 

No olvidéis nunca que un solo fras--
co de SHDOTÜS, jarabe al eucalipto, 
de sabor ag-adib'e, será inm?j)rabla 
defensa contra ese terrible mal. 

Prcdo4 peaeti». Venta en lodaS 
[íi9 farmactsa. 


